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“María, aurora del mundo nuevo, Madre de los vivientes, 
a Ti confiamos la causa de la vida”

GUIÓN PARA LA MISA

Monición inicial 
Hermanos:
Dios, en el acto de hacerse hombre y entregarse en su Hijo por nosotros, nos muestra el valor incomparable de cada vida humana. En la misa celebramos ese don. Al mismo tiempo recibimos el alimento que nos sostiene en nuestro caminar y nos compromete en el cuidado y respeto de todas las vidas que nos rodean.
En esta eucaristía que vamos a celebrar en la casa de la Virgen de Luján, Madre y Patrona de la Argentina, queremos renovar nuestra esperanza y volver a decir que vale toda vida. 
Comenzamos la celebración cantando…
Nos ponemos de pie.

Rito penitencial:
· Tú que te hiciste hombre y nos mostraste el valor incomparable de toda vida humana.
Señor, ten piedad.
· Tú que estás siempre al lado de aquellas vidas que son descartadas por la sociedad.
Cristo, ten piedad.
· Tú que viniste a traernos vida y vida en abundancia.
Señor, ten piedad.

Liturgia de la Palabra:
Primera lectura: (Isaías 35, 1-6a.10)
El profeta nos trae un mensaje de vida y esperanza.

Salmo: (Lucas 1, 46-55)
Alabemos al Señor con el cántico de la Virgen.

Segunda lectura: (Efesios 1, 3-14)
Escuchemos con atención este himno con el que el apóstol bendice a Dios por regalarnos a su Hijo.

Evangelio: (Juan 19, 25-27)
En el momento en que la muerte parece triunfar sobre la vida, Jesús nos regala a su Madre. 
Para escuchar el evangelio cantamos el aleluia y nos ponemos de pie.
Oración de los fieles:
A cada intención respondemos: Escúchanos, Dios de la Vida.

· Para que la Iglesia no deje nunca de proclamar con sus palabras y gestos que vale toda vida, oremos.
· Para que los gobernantes y legisladores de nuestro país, establezcan políticas públicas que reconozcan la dignidad de la vida humana desde el comienzo de su concepción pasando por todas las etapas de su desarrollo, oremos.
· Para que aquellas mujeres que se encuentran transitando un embarazo en una situación de vulnerabilidad o como fruto de una acción de violencia y abuso, encuentren la ayuda necesaria para que se cuide tanto su vida como la del niño por nacer, oremos.
· Para que aquellas mujeres que tomaron la dura decisión de abortar, puedan descubrir el rostro misericordioso del Señor que nunca las dejará solas, oremos.
· Para que los cristianos celebremos siempre el don de la vida que hemos recibido y nos comprometamos con el cuidado de tantas vidas que pasan por nosotros cada día, oremos.

Presentación de dones:
Nos dice el Papa Francisco: “Nuestro culto agrada a Dios cuando allí llevamos los intentos de vivir con generosidad y cuando dejamos que el don de Dios que recibimos en él se manifieste en la entrega a los hermanos”. En estos dones que acercamos llevemos, entonces, nuestro propósito de comprometernos con el cuidado de toda vida. 
Cantamos…

Comunión:
El Dios de la Vida se hace alimento para sostener la vida de los hombres. Acerquémonos a recibirlo para que unidos a él podamos cuidar la vida de nuestros hermanos. 
Lo hacemos cantando…

Terminada la oración después de la comunión:
Consagración del pueblo argentino a la Virgen de Luján
Como Iglesia que peregrina en Argentina hemos venido a los pies de nuestra Madre para renovar la esperanza y proclamar una vez más que vale toda vida. Por eso queremos consagrar al pueblo argentino a Nuestra Señora de Luján, y pedir por su intercesión la gracia de servir y cuidar de toda vida, en especial la del niño y niña por nacer.

Recemos juntos la oración a nuestra Madre: 

María, 
aurora del mundo nuevo, 
Madre de los vivientes, 
a Ti confiamos la causa de la vida: 
mira, Madre, el número inmenso 
de niños a quienes se impide nacer, 
de pobres a quienes se hace difícil vivir, 
de hombres y mujeres víctimas 
de violencia inhumana, 
de ancianos y enfermos muertos 
a causa de la indiferencia 
o de una presunta piedad. 
Haz que quienes creemos en tu Hijo 
sepamos anunciar con firmeza y amor 
a los hombres de nuestro tiempo 
el Evangelio de la vida. 
Alcánzanos la gracia de acogerlo 
como don siempre nuevo, 
la alegría de celebrarlo con gratitud 
durante toda nuestra existencia 
y la valentía de testimoniarlo 
con solícita constancia, para construir, 
junto con todos los hombres de buena voluntad, 
la civilización de la verdad y del amor, 
para alabanza y gloria de Dios Creador 
y amante de la vida.
Amén.


Despedida:
Después de haber celebrado la Eucaristía, fuente de vida y esperanza, volvemos a nuestros hogares y comunidades renovados en el compromiso de cuidar y sostener toda vida. 
Nos despedimos cantando…
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